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RESUMEN 

En el presente artículo nos focalizaremos en la obra de Sigmund Freud producida 

de forma posterior a Más allá del principio de placer (1920), concentrándonos en El 

malestar en la cultura (1929/1930), aunque también atenderemos muy especialmente 

otros fragmentos –y en algunos casos notas agregadas a textos anteriores – escritos en 

la década de 1910. También, dada la importancia que Freud le siguió dando al texto, 

editándolo luego de varios a ños, tendremos especialmente en consideración Tres 

ensayos de teoría sexual (1905). Durante el segundo apartado elaboraremos argumentos 

que realzarán la importancia del psicoanálisis freudiano para analizar aspectos socio -

políticos y filosóficos. Pero, más en particular, se justificará su específica cualidad de 

herramienta para an alizar la temática del dossier. Este recorte servirá para tensionar las 

clásicas separaciones y vinculaciones entre naturaleza y cultura, y así repensar la 

concepción de ambos términos, así como el lugar que en ellas tendría la psiquis. El hilo 

argu mental que se desarrollará sobre estas cuestiones será el más extenso y ocupará el 

tercer apartado. Consideramos que esto nos habilitará una serie de reflexiones sobre 

dimensiones socio -políticas de suma actualidad y, también, respecto de los devenires 

tecnológicos. Estas consideraciones estarán plasmadas en las conclusiones.  

 

PALABRAS CLAVE: FREUD; PSIQUIS; ANIMAL HUMANO; NATURALEZA; 

CULTURA 

 

ABSTRACT 

In this article we will focus on Sigmund Freud's work produced after Beyond the 

Pleasure Principle (1920), concentrating on Civilization and its Discontents (1929/1930), 

although we will also pay special attention to other fragments -and in some cases notes 

added to earlier texts - written in the 1910s. Also, given the importance that Freud 

continued to give to the text, editing it after several years, we will give special consideration 

to Three Essays on the Theory of Sexuality (1905). During the second sec tion we will 

elaborate arguments that will enhance the importance of Freudian psychoanalysis to 

analyze socio -political and philosophical aspects. But, more particularly, we will justify its 

specific quality as a tool for analyzing the subject matter of th e dossier. This approach will 

serve to stress the classical separations and links between nature and culture, and thus 

rethink the conception of both terms, as well as the place that the psyche would have in 

them. The argumentative thread that will be deve loped on these issues will be the most 

extensive and will occupy the third section. We consider that this will enable us to make 

a series of reflections on highly topical socio -political dimensions and, also, on 

technological developments. These considerat ions will be reflected in the conclusions.  
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1. INTRODUCCIÓN 

1. A. Temática y objetivo 

al y como lo sugiere el dossier, el presente artículo se propone pensar las 

relaciones y distribuciones entre naturaleza y cultura, generando un espacio 

donde alojar las tensiones, hibridaciones y paradojas que emergen de la 

reflexión académica sobre esas categorías, pero también uno en el que 

puedan emerger hipótesis singulares.  

Existen distintos posicionamientos que intentan naturalizar la cultura, culturalizar 

la naturaleza, señalar que no hay diferencias entre ambas, o que las supuestas diferencias 

serían más bien sutilezas que no permitirían disociarlas, o también que hay tant as y tan 

importantes como para trazar una línea divisoria que señale una clara e irreconciliable 

separación entre ambas; hay posturas que indican que las cosas son de tal o cual modo 

desde siempre, otras que consideran que se trata de un continuo en evoluc ión, otras que 

refieren a momentos disruptivos, en algunos casos con posibilidad de vaivén y en otros 

con saltos cualitativos irreversibles. No recorreremos cada una de estas posturas porque 

no es el fin de este trabajo revisitar analíticamente ese univers o de teorías y perspectivas.  

Más bien, retomando la propuesta del dossier, el objetivo del presente artículo 

consiste en tensionar la distinción entre naturaleza y cultura, asumiendo y alojando 

algunas de las contradicciones sino paradojas que podrían emerger en esa operación, 

para lu ego ofrecer lo que esperamos sea una lectura singular de esa relación.  

  

1. B. Justificación y problemática 

La razón sociopolítica actual de este abordaje resulta de los desafíos que la 

tecnociencia está lanzando sobre las categorías centrales de este dossier y sobre sus 

relaciones. Pero no continuaremos la –sin lugar a dudas útil – tendencia actual a 

problematiz ar ese mundo categorial a partir de las perspectivas que ofrece la tecnología. 

Sobre todo, porque consideramos que, a veces, ella se ciega con cierta facilidad por las 

refinadas prácticas -discursivas procedentes de las campañas publicitarias del mundo 

tech que sugieren la discusión de ciertos tópicos, llegando incluso a producir la agenda 

académica.  

Por eso, aquí tomamos la decisión de insistir con un ámbito que quizá pueda 

resultar demasiado clásico, pero que consiste en afrontar directamente la relación entre 

lo natural y lo cultural. No por eso dejaremos de tomar en consideración los desafíos 

propugnados por lo tecnológico, pero se los abordará de forma indirecta y tácita; dejando 

al lector la activación de la dimensión reflexiva que las palabras aquí vertidas le puedan 

sugerir al respecto; y pospondremos su tratamiento directo y explícito para otra  instancia.  

Es decir que, si bien la motivación del trabajo emerge de los desafíos que están 

generando los avances tecnológicos sobre la relación entre naturaleza y cultura, 

consideramos que podría resultar útil, en primer lugar, un abordaje que matice la 

importancia de la tecnología y ponga el foco directamente en el problema entre naturaleza 

y cultura, asentando con la mayor claridad posible una renovada mirada de la cuestión 

(Burucúa, 2024: 40 -41). Y recién luego arrojar algunas ideas que puedan enriquecer la 
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comprensión de los desafíos que la tecnología enarbola. De lo contrario, introducir el 

problema tecnológico en una relación que se manifiesta imprecisa y que contiene 

numerosos elementos entremezclados (como lo es aquella entre naturaleza y cultura) 

podría  arrojar mayor confusión, sin antes atender la cuestión con la precisión requerida.  

 

1. C. Abordaje autoral y bibliográfico 

Para alcanzar los objetivos y aumentar la capacidad analítica de la problemática, 

nos serviremos de las elaboraciones teóricas y conceptuales de Sigmund Freud sobre 

los vínculos entre la naturaleza, la psiquis del ser humano y la cultura. Más puntualmente,  

nos concentraremos en los apartados I y II, denominados “Las aberraciones sexuales” y 

“La sexualidad infantil” respectivamente, de Tres ensayos de teoría sexual (2013a: 123 -

188) publicado en 1905 y revisado en 1915, así como del capítulo V de su texto titulado 

El malestar en la cultura (2011a: 105 -112), escrito y publicado entre 1929 y 1930, y 

editado mínimamente en 1931. Es importante aclarar que, si bien nos focalizaremos en 

esas partes, se tendrán en consideración los textos en su totalidad.  

Asimismo, por su importancia como inmediato antecedente textual al texto de 

1929/1930, será ineludible la referencia a El porvenir de una ilusión (2011b) de 1927. Pero 

también se deberán atender los otros abordajes sociales, políticos y culturales que el 

autor desarrolló en su extensa obra. Por tan sólo mencionar algunos textos que podrían 

construir un marco ejemplificativo, será prudente tener pre sente sus primeros análisis en 

Acciones obsesivas y prácticas religiosas (2014a) de 1907, Tótem y tabú (2014b) de 

1912/1913, Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis (2013b) de 1933, ¿Por 

qué la guerra? (2013c) de 1933, Moisés y la religión monoteísta (2013d) de 1939, entre 

otros. Estos y otros textos serán tomados en consideración de forma general y tan sólo 

serán traídos a colación cuando sirvan a los fines de precisar el análisis de cuestiones 

particulares; es decir, no nos alejaremos demasiado del corpus bibliográfico 

cuidadosamente seleccionado y ya referido.  

La utilización de los comentaristas de la obra freudiana o de otros especialistas en 

la temática en cuestión será implementada en función de las problemáticas teóricas y 

conceptuales específicas que surjan en cada caso. No nos focalizaremos en ninguno de 

ellos. La decisión se funda en que, como ya se ha dicho, el trabajo no consiste en dilucidar 

lo que Freud dijo, no dijo o quiso decir (tal y como sería un modo de trabajo entre 

especialistas en el autor).  

Los textos de este autor fueron especialmente elegidos para ser implementados 

como herramientas para tensionar los elementos necesarios con vistas hacia la 

posibilidad de una nueva articulación teórica y conceptual entre naturaleza y cultura.  

 

1. D. Articulación y propuesta expositiva 

Ahora bien, si elegimos releer de una forma singular la relación entre naturaleza y 

cultura desde el psicoanálisis freudiano, eso se debe a que, como mostraremos en el 

segundo y próximo apartado, él constituye una herramienta que por su diseño resulta 

suma mente propicia para abordar las tensiones entre categorías que entrecruzan 

mundos disciplinares diversos.  
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Luego de justificar la elección hecha, en el tercer apartado pasaremos a servirnos 

de los desarrollos teóricos y conceptuales de Freud sobre la psiquis humana para 

tensionar las clásicas formas de relacionar la naturaleza y la cultura, preparando el terren o 

para luego plasmar la elaboración de nuestra posición al respecto.  

Finalmente, en la conclusión, se arrojarán algunas ideas sobre el presente de la 

relación entre naturaleza, cultura y tecnología para que el presente texto, además de 

ofrecer una posición, también comparta algunas preocupaciones que surgen de los 

últimas n ovedades tecno -políticas.  

Se trata de un trabajo breve, en donde se busca, en primer lugar, justificar la 

utilización del psicoanálisis freudiano para analizar el objeto temático del dossier y, en 

segundo lugar, elaborar los primeros pasos para una posición teórica y conceptual 

renovada sobre la relación entre naturaleza y cultura, la cual pueda ofrecer ciertas luces 

para pensar en los desafíos que la tecnociencia está lanzando en la actualidad.  

 

2. EL PSICOANÁLISIS COMO HERRAMIENTA PARA ANALIZAR LA TENSIÓN 

ENTRE NATURALEZA Y CULTURA  

Como lo demuestra su prolífico trabajo, y como incluso el propio autor lo relata 

(Freud, 2013e: 67:70), las preocupaciones por los fenómenos culturales acompañaron a 

Freud toda su vida. Por ende, las reflexiones al respecto no constituyen elucubraciones 

aisladas y momentáneas al interior de una obra que se dedicaría, en verdad, a otra 

cuestión. Las problemáticas culturales, biológicas y políticas son parte integrante de la 

reflexión clínica, y viceversa (Burucúa, 2024: 385 -386; Laleff Ilief, 2022 y 2024; Gu lman, 

2023 y 2024).  

Asimismo, cabe señalar que Freud no cae en la simplona generalización que 

aborda el campo de lo humano a partir de divisiones y escisiones disciplinares tajantes, 

como si el mundo teórico fuera un conjunto de compartimientos estancos. Recuerda 

Freud:  

Incontables veces se ha reprochado al psicoanálisis que no hace caso de lo más 
alto, lo moral, lo suprapersonal, en el ser humano. El reproche era doblemente 
injusto, tanto histórica como metodológicamente. Lo primero, porque desde el 
comienzo mismo se atr ibuyó a las tendencias morales y estéticas del yo la impulsión 
para el esfuerzo de desalojo {represión}; lo segundo, porque no se quiso comprender 
que la investigación psicoanalítica no podía emerger como un sistema filosófico con 
un edificio doctrinal com pleto y acabado, sino que debía abrirse el camino para la 
intelección de las complicaciones del alma paso a paso, mediante la descomposición 
analítica de los fenómenos tanto normales como anormales (Freud, 2014c: 37).  

Con todo, asumiendo la importancia y utilidad de la distribución disciplinar para 

fines específicos, también entiende que cuando se trata de darse al pensamiento de 

fenómenos complejos, como los humanos, especialmente los ligados al alma o psiquis, 

los sab eres se constituyen, más que nunca, como herramientas que pueden maniobrarse 

de formas diversas, aunque siempre con la debida prudencia. Así lo expresa:  
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Yo no sabría decir si semejante ensayo de trasferir el psicoanálisis a la comunidad 
de cultura es disparatado o está condenado a la esterilidad. Pero habría que ser muy 
precavido, no olvidar que a pesar de todo se trata de meras analogías, y que no sólo 
en el caso de los seres humanos, sino también en el de los conceptos, es peligroso 
arrancarlos de la esfera en que han nacido y se han desarrollado (Freud, 2011a: 139).  

Para nuestro autor, las disciplinas no son compartimentos estancos que recortan 

y determinan lo que se puede pensar y lo que no, y de qué manera. Pero tampoco se 

trata de desconocer la importancia de construir delimitaciones flexibles. De allí que el 

psico análisis freudiano navegue por distintos problemas que insistieron y persistieron a lo 

largo de la historia humana con herramientas clásicas, pero también conformando nuevas 

estrategias con los saberes a disposición, poniendo unos junto a otros de formas a ntes 

impensadas, para así intentar arrojar luz a fenómenos oscuros.  

Nota al pie 64: Acostumbrado a los malos entendidos, no considero superfluo 
destacar expresamente que en las reconducciones aquí propuestas no se ha 
olvidado la naturaleza compleja de los fenómenos por derivar, y que ellas sólo 
pretenden agregar un nuevo f actor a los ya consabidos, o todavía no discernidos, 
orígenes de la religión, la eticidad y la sociedad; ese factor es el que se obtiene 
tomando en cuenta los requerimientos psicoanalíticos (Freud, 2014b: 158).  

Incluso, se podría decir que el psicoanálisis mismo está compuesto, enriquecido 

y ocupado por múltiples disciplinas y cuestiones biológicas, filosóficas, médicas, 

psiquiátricas, sociales, antropológicas, entre otras (Burucúa, 2024: 118). Además de sus 

abordajes y recorridos, todas esas otras disciplinas que influyeron al psicoanálisis también 

le heredaron sus mundos de preocupaciones y de problemas. Y tanto es así que el 

psicoanálisis mismo, en sus propios abordajes, intenta resolver teórica y 

conceptualmen te los problemas desde una perspectiva que reúne dimensiones múltiples, 

aunque de formas singulares e inauditas. Se trata de una apuesta. De hecho, recuerda 

Freud que “ sólo una síntesis de diversos campos de investigación podrá decidir qué valor 

relativo corresponde al mecanismo que aquí elucidaremos” (Freud, 2014b: 103).  

La indefensión del recién nacido, los síntomas corporales, el lenguaje, las fuerzas 

de Eros y Tánatos, Edipo, el incesto, y tantos otros fenómenos llegan al psicoanálisis, 

procedentes de la biología, la medicina, la lingüística, la mitología, la filosofía,  la 

antropología y muchos otros. ¿Qué sería del psicoanálisis sin todos esos aportes?  

Cuando el psicoanálisis aborda una cuestión, cualquiera que ésta sea, tiene en 

consideración un amplio universo de problemas que proceden de los más variados 

rincones disciplinares. Esto le ofrece una riqueza sin igual, así como una novedad radical. 

Para o frecer una explicación, el psicoanálisis debe tomar en consideración y atravesar 

aquella serie de elementos y perspectivas procedentes de tierras que podrían 

considerarse, a la distancia, ajenas (Vanzago, 2011: 176).  

Pero es importante comprender que todo aquello no constituyen tan sólo 

antecedentes que en algún momento lo enriquecieron. El psicoanálisis mismo requiere 

que siga estando presente y que sus problemáticas sigan vigentes como prismas 

ineludibles para poder atender adecuadamente la cuestión psicoanalíticamente.  

Es decir, no se puede ser psicoanalista sin devenir también, en el mismo momento, 

un poco biólogo, un poco antropólogo, un poco médico, un poco filósofo, etcétera. No 

se puede ejercer el acto psicoanalítico sin ejercer un poco las otras disciplinas. El adj etivo 



 

    

 53 

 

“poco” intenta señalar que se debe devenir biólogo, lingüista, filósofo, antropólogo, 

médico en ciertas zonas claramente delimitadas por el psicoanálisis, siendo un problema 

ir más allá de eso. De allí el devenir “un poco esto” y “un poco aquello”, confian do al 

psicoanalista, en reunión con la singularidad del caso, los criterios para trazar los límites 

debidos.  

En este sentido, se podría pensar el psicoanálisis como el efecto de conjunto de 

la cuidadosa reunión de ciertas perspectivas teóricas, siendo ese efecto una nueva 

elaboración teórico -conceptual. En lo que a nuestro objetivo respecta, podemos señalar 

que introducirse en este efecto psicoanalítico freudiano tiene la ventaja de habitar un sitio 

donde se supo entramar disciplinas que operaron temáticas que tradicionalmente se han 

llamado naturales como culturales, así como también afrontado los problemáticos l ímites 

que habría entre esos términos.  

De esta manera pretendemos asentar el primer paso de este texto, el cual consiste 

en consolidar las razones para la utilización de la obra freudiana para problematizar la 

relación entre naturaleza y cultura. Una pretensión que, vale decir, también es legit imada 

por el vienés, incluso en relación a los temas más íntimos y privados de la vida psíquica 

humana:  

La relación del individuo con sus padres y hermanos, con su objeto de amor, con su 
maestro y con su médico, vale decir, todos los vínculos que han sido hasta ahora 
indagados preferentemente por el psicoanálisis, tienen derecho a reclamar que se 
los conside re fenómenos sociales (Freud, 2010a: 67).  

Por todo lo dicho, el psicoanálisis freudiano pareciera ser una de las herramientas 

mejor preparadas para abordar un problema entre categorías que se conectan y 

reconectan o se separan y se vuelven a separar en los distintos compartimentos 

disciplinares. T iene desarrollada la sensibilidad teórica y conceptual para poder ofrecer 

una mirada de conjunto que no simplifique la cuestión y poder mantener las tensiones del 

caso, sin intentar resolverlas en simplonas clasificaciones.  

  

3. RELACIONES ÍNTIMAS ENTRE NATURALEZA Y CULTURA 

3. A. Filogénesis y ontogénesis 

Los argumentos relativos a la cultura, desarrollados en la obra freudiana, podrían 

dividirse en dos tipos: los filogenéticos y los ontogenéticos. Los primeros, menores en su 

insistencia, se encuentran mayormente presentes en los textos donde se abordan 

directamente las problemáticas antropológicas, sociales, culturales y políticas (por 

ejemplo, El malestar en la cultura). Los segundos, en cambio, siendo los de mayor 

presencia, suelen desplegarse en los escritos metapsicológicos y de elaboración teórica 

(como sucede en Tres ensayos de teoría sexual).  

Dado que para nuestros intereses resulta fundamental la filogénesis, pero 

tomando en consideración que la gran mayoría de los argumentos de Freud en Tres 

ensayos de teoría sexual se encuentran vinculados a la ontogénesis del ser humano, 

resulta prudente realizar una aclaración. Pero ésta no es una elaborada por nosotros. Tan 

sólo retomaremos las palabras que el propio autor pronunció al respecto. Ellas fueron 

cuidadosamente plasma das en 1915, cuando con distancia y madurez decidió revisar 
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aquel texto de 1905 y ofrecer una serie de respuestas a los comentarios que se 

suscitaban en relación, justamente, a los posibles paralelismos que se podrían 

desprender en su obra relativos a la ontogénesis y la filogénesis. Dice Freud sobre  

la relación entre ontogénesis y filogénesis. La primera puede considerarse como una 
repetición de la filogénesis en la medida en que esta no es modificada por un 
vivenciar más reciente. Por detrás del proceso ontogenético se hace notar la 
disposición filog enética. Pero en el fondo, la disposición es justamente la 
sedimentación de un vivenciar anterior de la especie, al cual vivenciar más nuevo del 
individuo viene a agregarse como suma de los factores accidentales (2013a: 118).  

Como se puede notar, más allá de las dificultades para dar cuenta de los procesos 

filogenéticos, Freud sostiene que aquellos resultan sumamente similares a los 

ontogenéticos. Por ende, resulta posible expandir los argumentos ontogenéticos de Tres 

ensayos de teoría sexual hacia la problemática filogenética, reuniéndolos en armonía 

(luego de una cuidadosa operación) con los elaborados en El malestar en la cultura, 

mayormente ligados la filogénesis.  

De hecho, según el autor, no sólo es viable esa operación, sino que incluso 

resultaría necesaria para poder explorar con toda profundidad las perspectivas y distintos 

resultados que el método psicoanalítico se encontraba arrojando sobre esta cuestión, 

tensionando posiciones teóricas de la biología, la antropología, la medicina y la filosofía 

(y, también, poniendo en el centro del debate, aunque invisibilizado, la teoría de la 

evolución). En ese sentido, aclara:  

en verdad, mi propósito fue dar a conocer todo cuanto puede colegirse acerca de la 
biología de la vida sexual humana con los medios de la investigación psicológica; me 
era lícito señalar las relaciones de consecuencia y de concordancia obtenidas a raíz 
de e sa indagación, pero el hecho de que en muchos puntos importantes el método 
psicoanalítico llevara a perspectivas y resultados muy diversos de los producidos por 
la biología sola no era razón suficiente para apartarme de mi camino (2013a: 119).  

Así las cosas, comencemos por analizar los desarrollos ontogenéticos y 

filogenéticos de Tres ensayos de teoría sexual y de El malestar en la cultura para 

reflexionar sobre las tensiones entre naturaleza y cultura.  

 

3. B. ¿De la naturaleza, del animal y del instinto, a la cultura, al animal 

humano y a la pulsión? 

Para problematizar la relación entre naturaleza y cultura, sirviéndose de la obra de 

Freud, es necesario comenzar señalando la diferencia fundamental entre el mero animal 

y el animal humano. Como ya es harto sabido, avanzando más allá de la biología y la 

medicina, la posición freudiana encuentra esa diferencia en el hecho de que el animal 

tiene instinto, el cual puede ser satisfecho, mientras que el animal humano tiene pulsión, 

la cual no puede ser satisfecha (2013a: 137; 2013f; 282 -283). De aquí parte la c uestión1. 

 

 

 
1 A modo de principio orientativo para distinguir los diferentes usos freudianos del concepto de pulsión, se su giere 
recurrir a la obra de Laplanche y Pontalis (1993: 324 -347).  
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Pero antes de dar las cosas por consabidas, explicadas y entendidas, conviene 

detenernos en detalles que justificarían esta posición. Ellos enriquecen el análisis de lo 

que muchos comprenderían como el paso de la naturaleza —animal—  a la cultura —

animal humano — . 

Dirá Freud que el instinto de la especie deja su lugar a la pulsión; y así, a la 

posibilidad de lo humano, gracias a dos fenómenos ligados al bipedismo y al estado de 

indefensión primario de los recién nacidos. Si bien los dos tendrán importancia, el prime ro 

de ellos será más determinante en lo que ahora nos atañe; y por eso empezaremos por 

él. 

El malestar en la cultura explicará que nuestra asunción de la postura erguida 

reorientó nuestras sensaciones primarias desde el olfato hacia la vista. Esto habría 

desplazado el objeto de la estimulación sexual en los machos, hasta ese entonces 

asentado en  los olores cíclicos del estrógeno de la hembra, hacia la visibilidad continuada 

de los genitales femeninos. La mayor parte de los mamíferos copulan exclusivamente en 

las fechas aproximadas al período de ovulación debido a la regulación sexual instalada 

por la lógica temporal establecida por el desprendimiento de estrógeno de la hembra y 

el olfato del macho. Así es que logran realizar la descarga excitatoria y que el instinto del 

animal puede ser satisfecho (Freud, 2011a: 103 -104).  

Sin embargo, el mamífero bípedo, ya erguido como su posición más propia, tendrá 

sus genitales visibles en todo momento. Esto gestaría un nuevo gobernante sexual, ligado 

al régimen visual y su constante actividad; también constituiría una nueva temporalidad  

sexual, determinada por la excitación visual permanente. Este enorme quantum de 

energía excitatoria resultaría imposible de descargar; de hecho, cualquier descarga será 

inmediatamente suplida por otra carga (Freud, 2011a: 103 -104). En este sentido, el 

animal –ahora humano – ya no podrá satisfacerse; ya que lo reinará, gobernará y 

constituirá una insatisfacción ineludible ligada a lo que a partir de entonces se denominará 

la economía pulsional.  

Es así que los fenómenos ligados al bipedismo, es decir las respuestas naturales 

a esa modificación también natural de la especie, transformarán la emergencia del instinto 

en el aparecer de la pulsión, con su consecuente imposibilidad de satisfacción; y 

permitiendo la emergencia de lo humano. Como se puede apreciar, lo que muchos 

entienden como el paso de la naturaleza a la cultura, del animal al humano o del instinto 

a la pulsión, sería el resultado de una reorganización perfectamente natural y orgánica 

producida en el mamífero que éramos en interacción con su mundo circundante natural.  

En 1915, sugestivamente, Freud dirá:  

Los desarrollos del alma poseen una peculiaridad que no se encuentra en ningún 
otro proceso de desarrollo […] Todo estadio evolutivo anterior se conserva junto a 
los más tardíos, devenidos a partir de él; la sucesión envuelve a la vez una 
coexistencia y el lo a pesar de que los materiales en que trascurre toda la serie de 
transformaciones son los mismos (Freud, 2013f: 286 -287).  

En ese sentido, eso que llamamos cultura, humano y pulsión constituiría una forma 

sumamente específica y singular de reorganización o reconfiguración de la naturaleza, 

aunque con efectos peculiares. Pero para apreciar este movimiento es necesario ahondar 

en otros detalles igualmente delicados de la teoría en cuestión.  
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3. C. Desincronización sexual en la singular y específica naturaleza —

cultural—  del animal humano 

Una vez entendido que el animal —ahora—  humano se encuentra afectado por 

esa específica, constante y enorme carga energética sexual, resulta fundamental 

comprender cómo es que lidiaría con ella. Y es ahí donde Freud (2013a: 157) señala que 

la genitalidad durante la infancia humana no tiene el d esarrollo necesario para servir a la 

descarga de ese quantum de energía sexual adquirida de forma constante a través de la 

visión (e incluso del tacto con la erotización del cuerpo). Los/as niñas/os ya están dentro 

de la dinámica de la energía sexual circu lante y, sin embargo, todavía no pueden siquiera 

intentar satisfacer la vía genital.  

De todas formas, aun cuando se alcance la maduración genital y se pueda hacer 

circular la carga energética vía, por ejemplo, la masturbación o el coito, tampoco se 

logrará la satisfacción, ya que no se tratará de un instinto —que se puede satisfacer y así 

cancelar — , sino de una pulsión que, como ya se comentó, al tratarse de una constante 

excitación, siempre quedará insatisfecha. Con todo, ahora estamos insistiendo en otra 

razón de la insatisfacción pulsional, que también es natural y que remite a un momento 

específ ico de la vida animal humana, concentrado en la niñez y en su inmadurez genital 

(a diferencia de la otra razón, ligada a la constante excitatoria, que es permanente durante 

toda la vida).  

Sucede, así, una natural desincronización entre la excitación sexual y el estado 

genital durante la niñez, lo cual resulta fundamental para inscribir a los/as recién nacidos 

en los mecanismos que el animal humano generará para lidiar con esa carga. Entre o tros, 

Freud (Freud, 2011a: 109) insiste puntualmente con dos mecanismos: las formaciones 

reactivas y la sublimación.  

Las primeras funcionarán como diques psíquicos de la energía sexual. Son 

denominadas reactivas porque son respuestas económicas y de mera oposición a la 

pulsión sexual. Son necesarias para reaccionar frente a ella y contenerla; por un lado, 

porque los impu lsos sexuales no pueden ser llevados adelante con toda su especificidad 

debido a la inmadurez genital; pero también porque contienen una importante carga 

valorativa negativa en términos culturales. Así es que se generan formaciones 

sintomáticas que, si bie n funcionan como defensas frente a los conflictos generados por 

la pulsión, en general se asumen como rasgos de personalidad. Generalmente, aunque 

no únicamente, Freud refiere al asco y a la vergüenza; y a veces también refiere a la moral 

(Freud, 2013a: 14 7). 

En esta misma dirección, pero para dar cuenta de la importancia no sólo 

ontogenética sino también filogenética de estas formaciones reactivas, resulta interesante 

traer a colación este pasaje de Tres ensayos de teoría sexual, agregado en 1915: “en 

estos poderes que ponen un dique al desarrollo sexual —asco, vergüenza y moral —  es 

preciso ver también un sedimento histórico de las inhibiciones externas que la pulsión 

sexual experimentó en la psicogénesis de la humanidad” (Freud, 2013a: 147).  

La sublimación es el otro mecanismo freudiano para lidiar con la insistente 

sobrecarga pulsional que no se podrá satisfacer. Ella consiste en desviar la descarga de 

la energía sexual, de lo que sería su meta en tanto especie animal (a veces indicada por 

la vía de la masturbación o el coito y otras veces por la reproducción), hacia la producción 



 

    

 57 

 

de fenómenos culturales. Importante es advertir que dicha desviación resulta de un 

proceso de economía energética natural y necesario, toda vez que la carga pulsional no 

se puede cancelar —debido a las razones ya explicitadas —  y entonces resulta 

indispensable, en términos naturales, casi en términos homeostáticos, reorientarla, 

redirigirla o darle otras formas.  

También con respecto a la sublimación Freud explicita el paralelismo entre 

ontogénesis y filogénesis, haciendo foco en la dimensión cultural de dichos procesos. 

Dice:  

En este punto debería imponérsenos, por primera vez, la semejanza del proceso de 
cultura con el del desarrollo libidinal del individuo. Otras pulsiones son movidas a 
desplazar las condiciones de satisfacción, a dirigirse por otros caminos, lo cual en la 
mayoría de los casos coincide con la sublimación de las metas pulsionales) que nos 
es bien conocida, aunque en otros casos puede separarse de ella. La sublimación 
de las pulsiones es un rasgo particularmente destacado del desarrollo cultural; 

posibilita que las actividades psíquicas superiores —científicas, artísticas, 

ideológica s—  desempeñen un papel tan sustantivo en la vida cultural (Freud, 2011a: 
95). 

Ahora bien, dado que la producción de fenómenos culturales podría orientarse 

hacia múltiples esferas, y en escalas muy distintas, suele suceder que se utilice a la 

educación para ordenar, encausar y profundizar los procesos de sublimación —y también 

a veces los relativos a determinadas formaciones reactivas —  según los intereses y 

posibilidades de la civilización de la cual se trate. 2 De hecho, también advierte Freud que 

“La cultura tiene que movilizarlo todo para poner límites a las pulsiones agresivas de los 

seres humanos, para sofrenar mediante formaciones psíquicas reactivas sus 

exteriorizaciones” (Freud, 2011a: 109).  

Todos esos mecanismos, relativos a las formaciones reactivas y a la sublimación, 

si bien suelen ser familiarizados con la vida cultural, pudimos notar con toda claridad que 

responden a una dinámica propia del conflicto de la naturaleza animal —humana —  contra 

sí misma, a mecanismos psíquicos naturales para lidiar con otras facetas naturales del 

organismo humano. Esto mismo puede apreciarse en el siguiente pasaje freudiano:  

Durante este período de latencia total o meramente parcial se edifican los poderes 
anímicos que más tarde se presentarán como inhibiciones en el camino de la pulsión 
sexual y angostarán su curso a la manera de unos diques (el asco, el sentimiento de 
vergüe nza, los reclamos ideales en lo estético y en lo moral). En el niño civilizado se 
tiene la impresión de que el establecimiento de esos diques es obra de la educación, 
y sin duda alguna ella contribuye en mucho. Pero en realidad este desarrollo es de 
condic ionamiento orgánico, fijado hereditariamente, y llegado el caso puede 
producirse sin ninguna ayuda de la educación. Esta última se atiene por entero a la 
esfera de competencia que se le ha asignado cuando se limita a marchar tras lo 
prefijado orgánicamente , imprimiéndole un cuño algo más ordenado y profundo” 
(Freud: 2011a: 161).  

Como podrá apreciarse, también aquí notamos que los elementos y dinámicas 

culturales que conocemos, producto de las formaciones reactivas y las sublimaciones, 

constituyen mecanismos sumamente peculiares y singulares de la naturaleza luchando 

 
2 Resulta conveniente aclarar que, como recuerda Burucúa (2024: 409), el mismo Freud prefiere no distinguir 
civilización y cultura en estos escritos (2011b: 6).  
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contra sí misma. Es que fue en este espécimen animal —devenido entonces humano —  

que surgieron y se desarrollaron —también naturalmente —  mutaciones y 

transformaciones de orden natural, tales como el bipedismo, el paso de la sexualidad 

gobernada por el olfato al régimen de la vista con la consecuente y constantemente 

presente sobrecarga de quantum sexual, la desincronización de la energía s exual y la 

madurez genital, entre otros.  

Se trató de un desarrollo natural, de condicionamiento orgánico, fijado 

hereditariamente, que llegó a producirse sin necesidad de educación alguna (aunque ésta 

fuese necesaria para encausarla, ordenarla y profundizarla según otros criterios de orden 

socio -político).  

La cultura, así, aparece como el destello que emerge de los mecanismos naturales 

para lidiar con el conflicto desarrollado entre las ya referidas fuerzas naturales que 

circundan, atraviesan y reconfiguran al animal —humano —  (Burucúa, 2024: 411 -415).  

 

3. D. El estado de indefensión inicial, los primeros cuidados y la ligazón 

con Eros 

En el inicio de su obra Freud ya había comenzado a señalar que una de las 

peculiaridades de nuestra especie es que el cachorro humano nace en un estado de 

indefensión tanto biológico como psíquico, requiriendo así, para su subsistencia, de los 

cuidados de otros (Freud, 2013g). A partir de allí, insistirá en las funciones maternas y 

paternas como dinámicas indispensables, no sólo para el sostenimiento de la vida, sino 

también para la constitución psíquica del animal humano (Freud, 2013g: 362 -363). Las 

consec uencias de esos cuidados necesarios serán las modelizaciones psíquicas que el 

autor tanto estudiará.  

Con todo, más allá de la específica configuración biológica y psíquica que se 

modelice en cada caso, se puede advertir que será el cuidado de los otros que rodean 

al cachorro humano lo que permitirá el desarrollo biológico y psíquico necesario para que 

vaya alcanzando su relativa autonomía —tanto biológica como psíquica — , pudiendo 

abandonar así su estado de absoluta indefensión.  

En relación a la constitución de esa autonomía, cabe aclarar que, si bien Freud se 

sirve de una comparativa entre los procesos de nacimiento y desarrollo del ser humano 

y los de otros animales en sus respectivos estados de naturaleza, no insiste en la idea  de 

un supuesto estado ontogenético animal que luego devendría humano. Pero, a nuestros 

fines, sí resulta importante detectar el uso que hace de los estados de naturaleza animal, 

así como el específico y singular señalamiento del peculiar caso que sería el  animal 

humano. La narrativa freudiana se sitúa dentro del universo de la vida, y en especial dentro 

de los mamíferos, para señalar que el estado de indefensión del cachorro humano sería 

un caso sumamente particular de la naturaleza, producido por una hist oria de mutaciones 

biológicas al interior de procesos naturales en interacción con el mundo circundante 

(Freud, 2011a: 103 -104).  

Ahora bien, si la posibilidad de la autonomía tendrá como requisito necesario la 

constitución psíquica —propiamente humana — , y si ésta emergerá de los peculiares 

procesos de acompañamiento y cuidados que otros adultos de la misma especie 
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realizarán en interacción con aquel, pues entonces la posibilidad de lo humano —y su 

cultura—  tan sólo parecieran ser posibles gracias a aquel estado de indefensión originaria 

generado por una serie de diversas mutaciones biológicas y azares evolutivos. Sin aquél, 

los mecanismos naturales que responden a ese desafío no habrían acontecido y, por 

ende, tampoco sus respectivas consecuencias, a las que hemos convenido en llamar 

humanas.    

De hecho, si no hubieran sucedido tales mutaciones biológicas, y si entonces no 

hubiera sucedido que en nuestra especie los recién nacidos se encuentren en semejantes 

estados de indefensión (como sucede con los otros mamíferos que, recién nacidos, ya 

tienen autonomía suficiente para valerse por sí mismos), pues entonces no hubieran 

requerido de cuidados por parte de otros adultos —y estos otros no hubiesen generado 

los avanzados y sutiles mecanismos de cuidado — , y la psiquis que conocemos como 

humana nunca hubiera alcanzado a ser tal y mucho menos con sus complejos niveles de 

desarrollo.  

Puede que haya habido otros resultados y mecanismos que también intentaron 

responder a los problemas de la indefensión, pero también es muy probable que hayan 

perecido por razones diversas. De hecho, sería interesante analizar y especular en otro 

texto has ta qué punto el resultado biológico y psíquico adquirido seguirá siendo victorioso 

en los tiempos venideros.  

Con todo, lo que se puede desprender del desarrollo freudiano es que la psiquis 

propiamente humana, lo que se considera humano y la cultura que a partir de allí se 

genera serían las consecuencias de una de las posibles respuestas —naturales—  que 

tuvo la especie a una singular y específica situación biológica sucedida en ella. Resulta 

para destacar que el mecanismo de respuesta victorioso haya sido uno ligado a los lazos 

amorosos. De hecho, también Freud lo rescata en consonancia con la histor ia de la 

filosofía antigua al traer a colación, como elemento constitutivo de su teoría, a Eros 

(Vanzago, 2011: 184 -185).  

Por ciertos momentos, cuando esté concentrado en la particularidad de las 

dinámicas familiares, los denominará “cuidados”, sean paternos o maternos. Pero una y 

otra vez, y sobre todo a partir de 1920, cuando publique Más allá del principio del placer, 

referirá al amor, sino directamente a Eros (Freud, 2013h: 199; Freud, 2011a: 118). E 

incluso se encargará de agregar notas a escritos anteriores señalando que cuando refería 

a lo sexual habría que entender, al menos en términos psicoanalíticos, a Eros.  Y es aquí 

donde nos gustaría demorarnos.  

Como ya se ha repetido incansablemente, esta referencia de Freud al Eros de la 

mitología y filosofía antigua contiene numerosos e intrigantes elementos (Hernández de 

la Fuente, 2011). Y uno de ellos remite a la distinción entre naturaleza y cultura que nos  

concierne. Es que en el mundo antiguo no funcionaba la misma línea divisoria entre los 

mundos natural y humano. Por ende, no sería sencillo ubicar a Eros en uno u otro. En 

ese sentido, si seguimos la línea que sedujo a nuestro autor para elegir aquel térm ino, la 

cual nos remite directamente a la mitología y filosofía antigua, podríamos continuar 

reforzando la idea de que incluso para Freud tampoco resulta viable una clara y tajante 

línea divisoria entre naturaleza y cultura. Incluso, se podría sospechar qu e justamente 

emplearía a Eros porque permite entrelazar ambos mundos (Calame, 2003). O, de forma 
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más radical, se podría decir que la elección por Eros pretende señalar que, en el fondo, 

no hay dos mundos, sino más bien uno sólo, natural; y en el cual, dependiendo de las 

peculiares circunstancias que acontezcan, podrían emerger formas singulares, tales  

como aquella que denominamos cultura.  

Cuando a partir de 1920, con la publicación de Más allá del principio de placer, 

comience a referir constante y directamente a Eros (Freud, 2010b: 178), estará 

recuperando la idea de una fuerza que atraviesa el cosmos en todas sus dimensiones; 

es decir, deliberadamente estará eligiendo una categoría que diluye toda posible 

diferencia fundamental en el interior del mundo.  

Desde la Antigüedad que esta fuerza cósmica es concebida como aquello que 

tiende a reunir lo múltiple (algunos incluso dirán tendiendo a lo Uno). Y, puntualmente 

Freud, también pareciera utilizarla en ese sentido cuando recuerda que se trata de una 

fuerza que persigue “la meta de complicar la vida mediante la reunión, la síntesis, de la 

sustancia viva dispe rsada en partículas, y esto, desde luego, para conservarlas” (Freud, 

2014c: 41). Eros es entonces la fuerza que tiende a reunir y armonizar lo múltiple para 

conservarlo en compuestos que, en tanto tales, serán más complejos y también más 

frágiles —ya que, en esas reuniones, Eros no tenderá a eliminar las contradicciones, las 

paradojas o las diferencias, sino que, más bien, generará modos de habitar la vida en su 

ineluctable tensión —  (Rohde, 2012:208 -230).  

En ese sentido, a partir de estos desarrollos que posibilita la obra freudiana, podría 

señalarse que fue entonces aquella mutación biológica (que produjo el estado de 

indefensión en el animal —humano — , volviéndolo sumamente vulnerable y, salvo que 

medien cuidados de otros, pronto a morir) lo que dirigirá a la especie a abrirse y ligarse 

con esa fuerza, denominada Eros, que tiende a reunir lo múltiple en estados más 

complejos y frágiles; en este caso, c on vistas a alcanzar la reunión de ciertos elementos 

y dinámicas que, concentrados, puedan otorgar cierta autonomía biológica y psíquica a 

la especie. Así entonces, la frágil y compleja trama erótica sería lo que posibilita y sostiene 

la siempre relativa s uficiencia de la autonomía biológica y psíquica de la especie que se 

denomina humana. Pero también, dado su estatuto propio, la erótica constituirá en la 

especie un estado de constante apertura a lo desconocido que la mantendrá en la 

potencialidad de una s iempre eventual transformación, con los temores y riesgos que ello 

conlleva.  

Podríamos incluso hipotetizar con que dicha ligazón con Eros podría haber sido lo 

que posibilitó aquello que, en la tradición filosófica, refiere al estado de apertura al logos 

que habría alcanzado el ser humano. Siguiendo tradiciones en las cuales no 

ahondaremos aquí, podemos entender al logos como la proporcionada relación entre los 

números y las palabras —y entre sí —  (Zellini, 2019: 37 -38), mediante la cual se generan 

mediaciones extáticas para el animal —humano — . Son estas últimas las que permitirían 

generar y cuidar el complejo y frágil estado psíquico —compuesto de múltiples 

variables —  que se desarrolló para alcanzar esa relativa, aunque suficiente, autonomía 

para subsistir en la propia, singular y conflictiva naturaleza humana.  
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3. E. Naturaleza: antes, durante y después de la cultura 

En distintos momentos de su obra, pero sobre todo hacia sus últimos escritos, 

Freud insiste con la idea de que las fuerzas eróticas y tanáticas, que las pulsiones de vida 

y de muerte, deberían ser tratadas como la "naturaleza humana originaria” (Freud, 201 1b: 

7). No se trata de un esencialismo, ni de una concepción estática de la psiquis. De hecho, 

dirá que los peculiares estados evolutivos que conllevan los procesos de desarrollo que 

se generan en la psiquis humana a partir de la interacción con dichas fue rzas se 

conservan junto a otros estadios más tardíos, generando una dinámica entre ellos más 

tendiente a la conflictiva convivencia que a la pacífica sucesión (Freud, 2013f: 286 -287).  

Incluso, sus reflexiones irán más allá de lo relativo a lo estrictamente humano. En 

el capítulo V de El malestar en la cultura Freud refiere a la pulsión de muerte, o Tánatos, 

del siguiente modo: "Hemos arribado a la conclusión de que ella trabaja dentro de todo 

ser vivo y se afana en producir su descomposición, en reconducir la vida al estado de la 

materia inanimada” (Freud, 201 1a: 194). Obviamente, dado el correlativo estatuto al que 

se co -pertenecen, lo que dice de Tánatos es válido extenderlo a Eros.  En ese sentido, 

también Eros trabajaría dentro de todo ser vivo, pero —como ya se dijo —  para producir 

y conservar los complejos compuestos de sustancia viva que se encuentra dispersada.  

Dado que en el pasaje citado se afirma, con toda la contundencia que implica una 

conclusión en la obra de Freud, que estas pulsiones —de muerte y de vida —  o que estas 

fuerzas —tanáticas y eróticas —  están en todo ser vivo, es posible sostener que habría 

cierta continuidad entre naturaleza y cultura. Si es cierto que la producción de lo humano 

y la cultura depende de esas fuerzas, entonces ella no sería el resultado de algo 

propiamente humano o cultur al, sino el resultado de su interacción con fuerzas que lo 

atraviesan todo y que trabajan en todo ser vivo.  

Lo humano y su cultura serían tan sólo una forma singular de la relación entre esas 

fuerzas —naturales— , vitales y destructivas, tanáticas y eróticas, y el específico estado 

de indefensión de la especie animal humana. Es decir, las formas humanas y culturales 

no procederían de una ruptura con la naturaleza. Más bien, lo humano es el resultado 

singular de un  estado de indefensión natural, aunque particular, de la especie en ligazón 

con esas fuerzas destructivas y vitales también naturales. En la psiquis como en la cultura 

humanas insiste y persiste, bajo nuevas modalidades siempre en coexistencia, el conflict o 

de la naturaleza contra sí misma.  
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4. CONCLUSIONES: EL MALESTAR DE LA CULTURA  — EN LA 

NATURALEZA—  

A continuación, desarrollamos cinco breves conclusiones que, si bien parten de 

los análisis y argumentos sostenidos y posibilitados por la obra freudiana, consideramos 

que logran abrir espacios de reflexión más allá de aquella y que podrían enriquecer los 

debates sobre los devenires civilizatorios actuales —tal y como, sugiere Burucúa (2024: 

494 y 498) alguna vez la dimensión social, antropológica y política de la obra freudiana 

inspiró a la de Norbert Elías (1993) — . 

 

4. A. Concepción filosófico-política del psicoanálisis para pensar la 

tensión entre naturaleza y cultura 

Es notable que la gran mayoría de los conceptos y argumentos del psicoanálisis 

están constituidos por lecturas que toman en consideración elementos y dinámicas 

socio -culturales, compuestos por reflexiones de orden filosófico -político. La filosofía y la 

política atraviesan hasta el más mínimo detalle de la obra freudiana. En ese sentido, como 

bien recuerda Paula Gulman (2014), el mismo Roberto Esposito (2006: 37) legitima a 

Freud tanto psicoanalista como filósofo político. Es así que leímos los apartados ele gidos 

de Tres ensayos de teoría sexual y de El malestar en la cultura y la tensión que allí emerge 

entre cultura y naturaleza.  

Por todo eso, tanto el abordaje realizado como las conclusiones a las que se 

llegaron a partir de las consideraciones freudianas, pueden y deben ser considerados 

como filosóficos y teóricos políticos. Y, en particular, también debe ser así evaluado el 

tipo de reflexión alcanzado relativo a los límites clásicos que por lo general logran separar 

y/o unir naturaleza y cultura.  

 

4. B. La producción de lo humano o la (tecno-)animalidad 

Pudimos notar que, en la obra freudiana, la cultura aparece como resultado de la 

naturaleza pulsional luchando contra sí misma, conflicto que surge y se armoniza a través 

de la constante excitación biológica debida al bipedismo y de la indefensión natural inicial 

de la especie. Así entonces se detectó que la posibilidad de lo humano emerge de un 

intento de armonizar la lucha de la naturaleza contra sí misma que se libra en la especie 

animal –humana –. En ese sentido, lo humano es un emergente de la naturalez a 

negándose a sí misma; lo humano es naturaleza, pero en tensión.  

En ese sentido, lo humano sería un efecto sumamente singular, es cierto. Pero no 

por eso estaríamos cayendo en un antropocentrismo u otorgándole algún privilegio 

especial a nuestra especie. En la historia del universo hay un sinfín de efectos singulares 

y únicos que, como aquel, no tienen razón alguna para obtener una consideración 

jerárquica superior o inferior al resto.  

Retomando el conflicto referido, los efectos de conjunto de la natural lucha de 

nuestra especie animal contra sí misma, a los cuales aquí llamamos humanos, 

constituyen destellos frágiles, endebles y sutiles que tan sólo se sostienen mientras 

aquella siga s u contradictorio movimiento. De allí que, a partir de la obra freudiana, se 
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podría argüir que todo intento de anular la aparición de conflictos (sea en el registro 

emocional, afectivo, psíquico, técnico, político, económico), y no de armonizarlos, 

podrían constituir gestos antipolíticos de eliminación de lo humano.  

Ahora bien, es preciso señalar un detalle de relevancia. Como ya se dijo, en la obra 

freudiana existen sospechas de que la anulación del conflicto podría implicar un retorno 

de lo humano a la animalidad tal y como la conocemos. Pero quizá también quepa señ alar 

que, dados los avances tecnológicos actuales, sería viable sospechar que dicha 

transformación no consistiría en un retorno a la mera animalidad. Quizá quepa considerar 

que se tratará, más bien, de constituir un movimiento que, si bien tendrá elementos  

propios del retorno a la mera animalidad, también se nutrirá de componentes 

tecnológicos que operarán como mediadores hacia novedosas configuraciones tecno -

animalísticas distintas a todo lo hasta ahora conocido.  

 

4.C. Cultura 

También resulta importante otorgarle un estatuto a la cultura al interior de la 

concepción recién pronunciada. En ese sentido, es posible decir que las distintas formas 

culturales resultan de, o, mejor, son esos trazos que se dibujan en el horizonte con la  

sangre que emerge de la lucha de la naturaleza —del ser humano —  contra sí misma. La 

cultura emerge de la violencia de la naturaleza contra sí misma y se realiza en —y con —  

una tensión —constitutiva de su carácter —  que tendría el mismo tono.  

Ahora bien, si lo humano es el efecto de conjunto de la natural lucha de nuestra 

especie animal contra sí misma, es posible decir que la cultura constituye el espejo 

ilusorio, aunque necesario, a partir del cual el animal humano puede continuar 

reconociénd ose y conservándose como tal, conteniendo su animalidad y desarrollándose 

más allá de la misma en ese sutil, frágil y endeble camino que llamamos lo humano.  

 

4.D. Naturaleza 

Es una consideración habitual concebir la naturaleza como el escenario en el que 

el animal humano se desempeña; también lo es afirmar que es aquello que resulta más 

propio y esencial en el ser humano (ya que habría sido —y seguiría siendo —  animal). Pero 

este tipo de decisiones conceptuales parecen poco arriesgadas e incluso erróneas, ya 

que se podría estar simplificando lo que en verdad resulta más complejo.  

Por eso, quizá sería más adecuado pensar la naturaleza —si se quiere, externa 

y/o interna —  como el efecto histórico de los condicionantes del mundo físico. El 

paradigma dinámico y de transformación del universo, sin necesidad de jerarquizar con 

valoraciones los resultados de la misma (como sí podría conllevar el término evolución), 

pareciera of recer una visión adecuada. Ni mundo exterior, ni esencia interior, la naturaleza 

sería así una historia de condicionantes en pugna, cuyas batallas habrían ofrecido a la 

historia del universo un sinfín de efectos singulares, de los cuales el ser humano y su  

cultura resultarían ser tan sólo uno de ellos.  
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4.E. Naturaleza y cultura: una relación tensa e íntima que invita a lo 

ominoso 

En ese sentido, decidir vivir en el campo de la cultura conllevaría vivir naturalmente 

en un campo de lucha, el de la naturaleza luchando contra sí misma, aunque con la 

mirada apuntando a aquella. La cultura es ese ideal o, mejor, ese espejo ilusorio que s e 

asume y que no se para de dibujar en el horizonte con la sangre del conflicto. Una ilusión 

que nunca se termina de modelar ni se alcanza. Es intangible y a ella se aspira 

constantemente. Es el horizonte que refleja una transformación constantemente en cu rso: 

la del animal  —siempre —  deviniendo —y nunca alcanzando lo —  humano. En ese 

sentido, nunca se deja de vivir en eso que hemos llamado naturaleza, pero sólo 

asumiendo el conflicto que ella propugna puede seguir apareciendo la posibilidad de lo 

humano y de la cultura.  

Es por eso que cuando el ser humano abandona su dimensión conflictiva, 

contradictoria, problemática, paradojal, cuando se aleja —por vías farmacológicas o 

técnicas de —  esa lucha de la naturaleza contra sí misma, se abandona también la 

posibilidad de seguir siendo humano y de seguir constituyendo cultura. En ese abandono 

tan sólo queda la vía regia para la naturaleza sin más — la mera animalidad o la eventual 

tecno -animalidad — . 

Pero también, en el abandono de la que muchos considerarían la vía regia y 

pacífica de la naturaleza, en la asunción del conflicto que ella tiene consigo misma, el 

emergente animal humano abandona lo familiar para darse a una transformación que lo 

acerca a  un mundo inestable, extraño, desconocido, en tensión, nunca resuelto, 

espectral, terrorífico, misterioso y divino: nos referimos al hábitat de lo humano que la 

cultura sostiene ordenando, embelleciendo y adornando. De ahí probablemente el 

tratamiento que Freud le dedica a la Umheimlich, temática que dejaremos para seguir en 

otra ocasión.  
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